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I>nn T orc i ia to  estuvo á  pun to  d e  desm ayarse,
Él, (¡ue ro m o  el que  más, se en tusiasm a con  las na- 

cionnle.s ulori.as, hab ía  hecho suva la  f|iie A rólas  y !a g en te  
d e  su m ando  han  conseguido  ú lt im am ente ,  co lo can d o  so ­
b re  las ru inas  de las enem igas  co ttas  el pen d ó n  d e  C as­

tilla.
— ¿Has visto, m ujer, lo cjue hemos hecho  en  ' r a p u l? —  

p»regunta!)a á  su esposa ,— B u en a  zu rra .— a ñ a d ía — hem os 
d a d o  A esos m oritos. D e  hoy en  adelant.» nos te n d rá n  más 
r e s p e to  y si n o . . . / r í  enseñarem os cuan tas  son tres  y dos.

Y el buén  h o m b re  al dec ir  esto gozaba  com o  sí sobre 
■él cávese d irec tam en te  la recom pensa  del g lorioso  hecho  
d e  armas.

P e ro  don IVircuato, n o  se m ueve d e  su casa más que  
p a ra  ir  al café ó d o n d e  pueda  en tre tener  el t iem p o  con  

d iversm nes más ó m énos m ontaraces.
E s v e rd a d  que tan to  en  su casa, an te  su m u je r  y 

d em ás  súbditos com o en el cate, d on  T o rcu a to  es  de  los 
q u e  arreg lan  la  nación , de los que  se a treven  á  B ism ark  
y  d e  los que  ad iv inan  los  planes d ip lom áticos  d e  G nrts -  

chakoff.
C uando  don T o rcu a to  se en teró  de lo d e  ' ra p u l ,  hizo 

tales dem ostrac iones de alegría  que  sus am igos  se a l a r ­

m aro n
 ¡Que cuelguen  los ba lcones  y que  ¡longan luces! —

m a n d ó  con voz enérg ica . Y el infeliz no  descansó  has ta  
q n e  forraron  el frente de  su viv ienda c m  sayas d e  su 
T icay ,  n i durm ió  tranqu ilo  hasta  n o  haberse  c e rc io ra d o  
d e  que  en  las v en tan as  h ab ía  dos vasos d e  luz.

 ;C iiándo llego?— p reg u n ta b a  á  todo  el que  le salía  al
paso , a lud iendo  al inv ic to  g o b e rn ad o r  de  Joló.

 C u an d o  el L u zó n .
S abedor  d e  que  para  anunc ia r  la l legada d e  este b a r ­

co, d ispara r ían  cohetes, p rev ino  á  su ' l ’icay:
— En el rnonaento que  sientas tiros ó cohetes, aví.same, 

q u e  tengo que  echa rm e  á  la  calle.
L a mujer, ju s tam en te  a la rm ad a  con  esas pa lab ras ,  no  

h ac ía  m ás que  m ira r  al cielo e sp e ran d o  la  señal-
- - ¡T o rc u a to !  ¡Torcuato!— chilló ay e r  m a ñ a n a — le v án ta te ,  

q u e  ha  sonado  un  tiro.
Y el po b re  se levantó, se vistió de lim pio y m a rc h ó

co rr ien d o  á un ¡lantalán en  b u sca  de  nuevas.
— ¿H a llegado el Luzón}
 Si. d en tro  de poco en tra rá  en el río.

D o n  T o rc u a to  se llevó dos horas de  p la n tó n ,  y c u a n d o
se convenc ió  de que  el héroe no  llegaba, to rnóse  á  su

casa , cab izbajo  y m ustio , com o em pleado  a  qu ien  aca­
b a n  de dar  la  cesan tía .

N o  o b s tan te  lo sucedido , ju ra  que  irá  á  espera r  á  .^ro­

las cu an d o  se anunc ie  su llegada, po.rque «¡lalizas com o  
la  de T a p u l— son sus jia labras— no se las dam os  á  los m o ­

ro s  todos los dias.»
C om o d on  'rn rc u a tó  ha)' much.os e a  M anila  ipie d e s d e

el café ó d e sd e  su casa , ce leb ran  en  los triunfos dt-l 
que  se está rom piendo  la  c r ism a por sitios uspuesto.s, 
sus propios triunfos.

D ícese que  den tro  d e  unos días se verificará un g ran  
baile en  u n a  casa, e n  o tra , m e jo r  d icho , cuyos dueños 
l iencn  d ad as  m uchas pruebas de  esp lendidez y am abilidad .

Si. com o  creo , es cierto , la ju v e n tu d  d e  M anila  apro- 
v e c h a iá  esta ocasión p n 'u  de .uos tra r  que  aú n  no  se  
le h a  o lv idado  bailar.

P orque  ¡cuidado si hace tiem po (¡ue no  se b á i la  en  
este pais, d o n d e  h ace  poco  h ab ía  una  fiesta cad a  dial 

— ¿A qué  a ch a ca  usté  este retra im iento?

. — A que h ay  m uchas b o d as ,  y na tu ra lm en te . . .
— Pues yo  creo  lo contrario , H a y  jiocas bodas  y n a ­

tu ra lm en te . . .
P . G r o iz á r d .

TU SO N RISA

Á  M r  S I M P Á T I U . A  Sr B E L L A  AMCG.A,  L A  . S E Ñ O R I T A  D O Ñ A  P A T R I A  T U ) .

Si á  ciintiir fueni vusuelto 
tu belU'za sobcirana, 
ó tu tulle, tiui esbelto 
como ol tronco airoso y suelto 
de palmera americana;

ó tii.s ojos, donde Dios 
tal encanto poner quá-^o 
quo imitan, de hechizo en pos 
por ser tan bellos y dos. 
las ¡niertas del Daraíso;

si quisiera enumerar 
tus gracias, pueril anhelo, 
dilicil como contar 
las estrellas de eso cielo, 
las arenas de ese mar.

Si te evocase una á  una 
dobles páginas de historia 
do quien para tu fortuna, 
sembró al bordo do tu cuna 
los laureles de la gloria.

olvidara otra excelencia 
qne tu alma vinren resume, 
y as, en tu frente, inocencia; 
en tus ojos, transparencin. 
y  en tu sonrisa, perfume.

iTii sonrisa! Es el fulgor 
del alma, que al labio asoma, 
y ocurro, al ver su esplendor, 
cuán Vjella será esa flor 
cuando e.sparce tanto nroma.

No es tu sonrisa inocente 
de bondad y ensueños llena, 
esa velo sonriijnto 
do un pecho á todo inelenncnte, 
de un alma al amor ajena;

no es arma de hipocresía 
que ardid del sexo denuncia; 
ni .sonrisa de ironía, 
ni esa, más triste, que anuncia 
una razón seca y fría;

no es iris que sobreviene 
y no se sabe quizá 
qué anuncia ni qué previene, 
si es turbonada que viene,
.si es cerrazón que se va;

no es la que, venciendo elduoii» 
entre lágrimas se ostenta 
oásls de amargo consuelo, 
cual jirón azul del cielo 
entre nubes de tormenta;

es sonrisa peregrina 
que en luz do ilusiones fraguas; 
la que en besos se reclina, 
y  la de Venus divina 
cuando surgió de las aguas.

vSonri.sa qne cuando invoca 
del poeta la alta idea, 
endulza el verso que evoca, 
l>orqne parece tu boca 
un ]'anal de miel hiblea.

Sonrisa en dichas no esca.sa, 
de una ideal herninsura, 
no beldad que el tiempo arrasii; 
porque ésta es incierta, y  pa,s!i, 
aquella es más noble, y duni.

Sonrisa franca y notoria
que de.spierta gozo, anhelo.....
y  es áu n  tiempo á la memoria, 
el recuerdo de.una gloria 
y la promesa de un cielo. 

CÁRi.os P e ñ a r a n d a .

DON TIMOTEO

D o n  T im o te o  es un m odesto  em p lead o  d e  la clase de  
quintos, q u e  jiresta, ó ¡n es tab a  m e jo r  d icho, allá en  la  
villa del oso coit ó s in  m adroño , sus mode.stos servicios
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detrás  d e  una  tam lv én  m odesta  m esa, en  la  D irecc ión  

g enera l d e .....
Después de im portunar  un d ía  y o tro  al d ipu tado  po r  

su pueblo, sufriendo res ignado , desazones diarias y d ia ­
rios desaires, consiguió  a l fin la  co n sab id a  credencia l ,  por 
v ir tud  de  la cual se le aseguraba , p a ra  su e x is te n c a ,  
salvo algi'm que  otro descuen to  m ás ó m énos oficia!, la 
can t id ad  d e  seis mil reales anuales.

N o  fué c ie r tam en te  m u y  d ispend iosa  la  A dm in is trac ión  
c o n  el b ueno  <le D .  T im o teo ;  p ero  lo que  éste decia;

— C on 6000  reales y a lg u n a  eco n o m ía  n ad ie  se m uere 
d e  ham bre .

Y a l d ía  s igu ien te , m uy  ufano, con  lo  m ejo rc ito  d e  la 

ro p a  (]ue co nservaba  en el fondo  d e  su baúl, q u e  no  era  
po r  c ierto  n i muy nueva  ni m uy  vistosa, hizo su p resen ta ­
ción al je fe  de  la  oficina.

Cinco m inutos después e n tra b a  en el p leno  ejercicio  d e  
sus funciones.

A los dos m eses e ra  ya un  funciona rio  celoso y e n te n ­
dido ; á  los cu a tro  consu ltaban  con  él h a s ta  los jefes de 
n e g o c iad o  la  resolución de ciertos y d e te rm inados  e s p e d ie n ­
tes y poco  m ás ta rd e  era, p n r  decirlo  así, el a lm a  d e  la 
D irección y la  persona  d e  confianza del D irector.

Y no  h ay  jiara qué  dec ir  si D. T im o te o  se esforzaría en  
conservar es ta  confianza.

¡Como que  en  ella fu n d ab a  todas  sus esperanzas  de  m e ­
d ro  personal!

T e n ta d o  un  d ía  por la  cod ic ia , ó instigado, m e jo r  d i ­
cho, in cesan tem en te  por su m ujer, atrevióse á  form ular 

a n te  su jefe , en  respetuosís im a ca r ta ,  deseos  d e  que  se 
le  ascendiera.

L lam óle  el D irector  á  su despacho  y en tre  ind ignado  
y co m plac ien te  le espetó el s igu ien te  discurso:

— U sté, D . T im o teo ,  desconoce  seguramente, las exijen- 
cias q u e  m e  ab ru m an  y que  sólo á  costa de  u n a  b a ta  
l ia  d ia n a  con  el m in is tro  he p o d id o  sostenerle  en  su 
puesto: ad em ás  la  tínica p laza  que  hay  vacan te  es de 
oficial 4 .” y V, no  lleva aun  los dos años reg lam en ta ­

rios d e  servicios.
— P erdone  V. Sr. D irec to r ,  se atrevió  á  m u rm u ra r  el 

m isero  d e  D , T im o teo ,— tengo 5 7  años d e  e d a d  y 1 5  de 
servicios in te rrum pidos  po r  o tras  tan tas  cesan t ia s .......

Y no  p u d o  con tinuar  porque el t im b re  del M inistro 

l lam ab a  con  im perio  al D irec to r  general.
H a b ía  rec ib ido  aquel u n a  c a r ta  de  la  D uquesa  d e  X  

c o n c e b id a  en  estos términos:
«Mi querido  C.: usté sabe que  mi hijo P ep e  es u n a  ca- 

•stbeza lig era  y  com o  n o  qu ie re  es tud iar  y con  la holgan- 

»za p o d ía  adqu ir ir  mayores vicios deseo  que  us ted  lo 
"«coloque á  su lado. E s ta  n o ch e  en  el te a tro  Rea) espero 

»la credencia l»
¡Pobre D . T im oteo! N i sus d ila tados años  d e  servicio , 

ni sus au n  m ás d ila tadas  necesidades fueron  b as tan tes  á  

evitarle  la  cesantía.
Y  vuelta  á  em pezar la  la rg a  peregrinac ión  d e  súplicas, 

cartas, recom endaciones ,  an tesa las  e tc . e tc . has ta  que  po r  
fin consiguió  su  n o m b ra m ie n to  de  oficial 5 ." p a ra  F i l i ­

pinas.
E l po b re  D. T im o te o  echóse á  buscar por todas  las c a ­

lles d e  M ad r id  un  usurero  que le p res ta ra  el d inero  n e c e ­

sario p a ra  d  pasa je  d e  su m u jer  y c inco  hijos.

T o d o  fué en  vano, com o  inútiles  fueron tam bién  las 

reco m endac iones  que  se p roporc ionó  p a ra  efectuar el viaje 

(le lycldivia, qun decía  su señora.

Lo más que  pudo  conseguir fué billetes d e  einigr.tntes 
p a ra  si y los suyos.

Ivn e.stas cond ic iones  llegó á  M anila  y con el la  n o ­
tic ia  d e  la  reb a ja  de sueldos á  los em pleados.

Con lágrim as en los ojos se condolía  a n te  nosotros  d e
su ac iaga  suerte .

— ¡Si es c ierto  (pie ni" d ism inuyen  el sueldo, d ec ía ,  d e ­
b ían  d ism inu irm e tam bién la familia, pon jne  si no... ni p a ra  
morisqueta!

J . P ( jL A N o i) .

LU JO  F IL IP IN O

E ntre  los m uchos disparates  que  se d icen  pc< allá, 
po r  España, cuando  un castila  vuelve á  la con
ocas ión  d e  estas costum bres  filipinas, hay a lgunos  cin» si 
b ién  es c ie ito  huelgan por lo exactos, no carecen  de  g u í ­
ela  y esprit.

— ¿Qué com ías  en Manila,' papá?— pregunta  u n a  n iñ a  
m elindrosa , h ija  de  un em p lead o  recién res ti tu ido  a l 
hogar.

— Zacate, h ija  m ía.— contesta  por ilustrar á  su bija.
L a  n iña  se q u e d a  [lensativa y m irando  al au tor d e  sus 

días en tre  r isueña y desconfiada, le vuelve á  preguntar:
— Y ¿qué es zacate?

— Pues, zacate, traduc ido  del taga lo  significa «chuleta  re ­
bozada» ; jiero sin traduc ir  es uno de los vegetales m ás 
sabrosos d e  po r  aquellas  tierras. Allí, no  son m uchos 
los que  lo com en; ¡pero hay  tan to s  que  m erecerían  c o ­
merlo!

Y el pap á  se infla con  a ire  filológico y d e ja  e sc a p a r  
po r  sus labios u n a  sonrisa  en tre  bu rlona  y ridicula.

— ¡Oh, cpié país, qué país¡— dice  luego, d ti ig ie tu io  á  su  
a lrededo r  una  m irad a  de  soberano  orgullo.

— H a y  m ucho  lujo, ¿verdad?— le in te rroga  su seño ra  e s ­
posa  sin a treverse  á  tirar ))or co r to  y derecho .

— M ucho; u n a  barb a r id ad  de lujo.
— Y m uy buenos m antones, ¿ch?— ubserva su cuñada, j a ­

m o n a  en  vísperas d e  casorio.
— Buenos, m uy  buenos, magníficos m antones .  Eso  sí 

q u e  es verdad .

— Y m uchos bril lan tes y perlas...
— ¡Ah, ya  lo creo, sí; lo que  es  á  perlas  y á  bril lan tes 

n o  hay qu ien  g an e  á  F ilip inas.
— Y el d inero , rodará ,  po r  supuesto ,— exclam a u n  tío  

del em pleado , h o m b re  avaricioso.
— Si, el d inero , a n d a  por allí muy ab u n d an te ,  en  e l 

B anco  sobre todo ; y rueda, es claro, com o  cl de  a q u í ,  
p o rq u e  es redondo ; pero ru ed a  m uchís im o po r  las m a ­
nos de  la  g en te  rica, eso si.

Y  to d a  la  fam ilia  en  l le g u id o  á  este pun to  por d e m á s  
escabroso, g u a rd a  profundo silencio por a lgunos m in u to s ,
has ta  que  el em pleado , vo lv iendo á  su color na tu ra l,  y  

Ubre d e  c ierto  em barazo, exc lam a co n  re tin tín ;
— Telesfora, tráem e  la ca ja  de  tabacos.

• Telesfora, s irv iente  m uy honrada , aunquu  algo to rpe , se 
vuelve ta ru m b a  d e  tan to  buscar los tabacos en  el baul- 
m u n d o  de l  señorito; y por fin concluye p o r  llevarle un  
pequeño  cofre m u y  elegante , an te  cuya  vista, todos p r o ­
r ru m p en  en  es ta  exclam ación  unánim e;

— ¡Esas son  las alhajasl
Y  se algolpan  a lrededor del em pleado, que cou m a n o

L
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te m b lo ro sa  coje el cofre en  la  m ano, le a b re  y com ienza 
á  s aca r  papelitos con m uchís im o cu idado  y los vá  rejiar- 

t ien d o  en tre  todos, m ien tras  mu r mu r a  con acen to  en tr is te ­
cido:

— Ese, ese es el lu jode  F ilip inas  y en  esto eseu  lo que  p a ra

¡Horrorl E ran  papele tas  d e  em peño.

D o c t o r  C h .vrla

A S T R O N O M ÍA

L a  gente m e can.sa 
rae aburre  y me quema 
con ta n ta  pregunta, 
con ta n ta  indirecta.

Todos h an  notado 
que á  las cinco y  media 
(ya el calor sofoque, 
y a  truene ó ya llueva, 
y a  á  pie 6 en  carruaje) 
voy á  la  Luneta.

—¿Cómo us té ,—me dicen- 
viene aqui, y se deja 
ta n ta s  atenciones 
como á  usté  le asedian?

—U n chico tan  serio, 
ta n  formal como era!...
—Antes traba jaba  
noche, tarde y siesta.... 
¿porqué en su  carácter 
ta l  cambio se opera?
A ntes no decía 
dos frases y m edia

y aliora charla  y charla 
más que uu sacamuelu.s, 
¿porqué ta l mudanza? 
jhalde, cou framinezal 

y  yo que soy hom bre 
de m ucha paciencia, 
que todo lo aguanto 
según de quien venga, 
les contesto á  todo.s 
sean los que fiievau:

• —Quiero ser astrónomo, 
cultivo esa ciencia, 
y es mi observatorio 
toda la Luneta.

Y por eso acudo 
á  las cinco y media, 
ya el calor sofoque 
ya truene ó ya llueva.
—¿Y ¿qué h a  descubierto?
—¡Ay! sólo u n a  estrella 
que con sus encantos 
m e alumbra.,, y me quema.

ESE.

M ÁS CONVERSACIÓN

H o n g -k o n g

N o  estuve sólo en  China, querido  lector: fui tam bién  
á  H ong-kong  (esto se p ro n u n c ia  Jóncong , m uy la rga  la 
p r im era  o, porque si nó, nu  tiene grac ia  la  cosa).

H on g -k o n g  es muy bon ito : sobre todo  m uy d ivertido.
A  la e n tra d a  del puerto , an tes  de  fondear, el aspecto 

d e  la  pob lación  es el m ism o que  el que  p resen tan  á  los 
m uchachos  regocijados esos naci/nienícs que  a lgunas  fam i­
lias p o n en  po r  pascuas d e  N avidad .

H on g -k o n g  es u n a  roca  estéril, pero los ingleses h an  
d icho: ¡no iinportal; el ch ino  y el inacao h an  sudado , pero  
H ong-kong , á p e s a r  d e  su es terilidad, t iene  hoy  vegetación

H a c e  cu a re n ta  años, d icen  que  este  islote e ra  u n a  g u a ­
r id a  d e  p iratas; hoy  es u n a  c iu d ad  eu ropea  h a b i ta d a  po r  

ch inos  co n  co le ta  y sin ella.
E s  el país  de  los hoteles, de  los barqu itos  de  vapor, de 

los g ra n d e s  diques, {docks, com o los llaman ellos,) de las ca- 
lesitas tiradas p o r  individuos d e  la raza hum ana , y todo  
es to  po r  acciones. Allí n o  hay  más que  acción.

U n  poeta, un  m úsico, un  p intor, un  a lm a  d e  artista, 
e n  fin, se m orir ía  en  m edio  d e  aquella  v id a  tan  práctica; 
p o rque ,  eso sí, la  v ida  allí es m uy  p rá c tica . F igúra te ,  lec­
to r ,  que  m ien tras  un so ldado inglés hace  la  g u a rd ia  de 
cen t in e la  e n  cualqu ier  cuartel, hay  p o r  d e trá s  un pacien- 
tísirao ch ino  que  po r  unas cuan tas  chapecas  se está dale  
q u e  le das con el b ram a n te  de un pancás  p;*ra que  el

g u e r re ro se  refresque. ¡E i seguida conseguim os (¡ue un criad>) 
ind io  haga una  cosa  así!

E s tá  visto que  nosotros no  som os t i n  p rácticos  com o Io-> 
ingleses.

Y n o  creas, querido  lectoi-, que  n a d a  de  esto  que  u- 

h e  d icho  se haga  p.or violencia ó po r  rigor. E a  H o n g -  
k o n g  todo  el m undo  es libre.

P o r  ejemplo: el chino, e l macao, el portugués, son l i ­
bres: el gob ie rno  reconoce  todos sus derechos in d iv id u a ­
les y los respeta; p ero  á  lo m e jo r  el portugués, el m a ­
cao; ó el ch ino, son pobres.,  y ya  tienes aqu í esp licada  
to d a  la  v iolencia  d e  la  n ece s id a d  : ó t rab a jan  com o los 
ingleses quie ren , y  d o n d e  qu ieren , ó se m ueren  de  ham bre  

co n  la m ayor libertad , po r  supuesto.
P o r  eso H on g -k o n g  t iene  edificios buenos, calles bién 

conservadas, paseo.s herm osos, en tap izados artificialm ente 

d e  verde  y fresco musgo, y un ja rd ín  bo tán ico , que  su ­
pone paciencia  inaud ita  en  <iuien eligió sus plantas, y un 

traba jo  de  g igantes en  qu ienes  las han  ten id o  que  trae r  
d e  tan  lejos.

P o r  eso en  Cowlong, an tes  te rr i to rio  chino, t iene  unos 

d iques  magníficos, los m ejores  tal vez de  todos los que 
p u ed a  h a b e r  en  las colonias y en  los cuales, ¡vaya! h a s ta  se. 

hacen  barcos  d e  guerra .
Com o todo  es libre  en  H ong-kong , la  m ora l es libre  

tam bién  y en  cuan to  á  R elig ión  allí h ay  tem plos  d e  

tadas  clases y  creencias.
E l  colm o de l  p lacer  en  aquel país, es el paseo; allí 

todo  el m undo  pasea, y las cam ina tas  son cuesta  a r r ib a  ó 
cuesta abajo, de  dos ó tres leguas d iarias; asi se c o m ­

p ren d e  que  co m an  tan to  y tan tas  veces al cab o  de l  d ia .
j.Ah! con  p e rd ó n  de los inglesvs: en  H on g -k o n g  n o  se 

com e, n i se a lm uerza, n i se cena; se tifiina , y  o tros  t e r ­
m inachos más, que  ah o ra  no  recue rdo  p o rq u e  soy m uy 

to rpe  p a ra  esto d e  lenguas y las d e  H o n g -k o n g  cuestan  curas.
P o r  lo dem ás  so com e  bién: m u c h a  sustanc ia  as im ila­

ble , y m ucho estim ulante .
Yo te  aconsejo, lector, que  te  des u n a  viieltecita po r  

allí: llévate a 'g u n as  p a tacas  en  los bolsillos, y ap re n d e  á 
dec ir  ¡ja m estl u áa  tu  tr i, etc, etc, d o l la r s ,  tenquiu  y  a l ­

g u n a  que  o tra  pa lab ra  más, que  s iem pre  te se rá  ú til,  

aunque  no sea más que  p i r a  en tra r  en  los bazares  y 

tiendas  de  chinos.
Y p rocura  escojer b u en a  época  p a ra  ir: no  vayas, po r  

ejem plo, cuando  hag a  frío, po rque  te hielas, y esto  n o  es 

práctico \ n i vay¿\s tam poco  cuando  haga  calor, po rque  
tendrías  que  subirte al p ico  V ictoria  para  ¡)oder vivir, y 
esto no  es negocio, m ien tras  no  .seas ch ino, inglés ó 
águila.

Y a ves, querido  lector, que  te ap rec ia  mucho tu siem pre,

M o d e s t o .

PO T -PO U R R I

A L a  Opinión no le  tac h ó  nad a  el día de San A nton io  
el Sr. Censoi» de im p ren ta .

]Eh, amigo Santistehan!
No olvide usté  que el 13 no se publicó el M a n i l a .

Y  que todos los san tos  tienen octava.
a**

E l D iario  y E l  Comercio se han  asociado para eso de loe 
telegramas.

¡Verán Vdes. qué racha  de asociaciones vá á venir!
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¡Y luegn dirán qne no hay  opixníx en FiU]'iiias!
¡Dichos!

•{* ^
Según nn te legram a mny formal, 

las cosas en Es[)aña van tal cual 
¡>ero en cambio se dice con calor 
que por aquí las cosas van peor.

H ay m uchas ocasiones 
en (jne el mundo  se dá de liofetoues.

*
* íi=

La noticia de la rebaja  de sueldos, dada  así. de sopetón, 
trae profundam ente disirnstados á los señores oficiales quintos.

¡Si Diós hiciera un  milagro y se volvieran cuartos!
*

* *
Kn Bnlacán, dice el Diario, hace nn calor atroz.
E sa  noticia debe ser m ny  consoladora p a ra  los lectores del 

D iario  en la Siberia.
Porque p a ra  nosotros...

*

Nuestro querido colega, L n  Opinión  h a  abierto  en  sus co 
Inm nas u n a  suscrición p a ra  regalar una  espada  de lionor 
al bizarro coronel Arólas.

E n  un  m om entOj com o e ra  de e sp e ra r, se reu n ió  nn  m o n ­
tó n  de du ros ta n  g ran d e  com o u n a  cusa.

¡Ole, la  gente barbiana!
El M a x i i . a  Ai.bokk ,  eu su m odesta  posición, contribuirá 

tam bién con lo que pn^fla. (Y e s o 'q n e  algunos snscritores de 
provincias tienen el m al gusto de convertirle en su  inglés)

* (
Ai Ai

E l  Comercio y  e l D iario  e s tá n  unidos.
Pero unidos por el cable.
E s  decir, por el metal.
E l d ía  m enos pensando, recibe la  prensa  nu aviso de 

Telégrafos, concebido puco más ó menos eu  estos términos:
«Línea San Gabriel á  Beaterío in terrum pida á  coiisecnen- 

cia temporal.-»

Un coíega lia oíilo decir que se va á construir u n a  nueva 
plaza de toros, por acciones.

Si, por acciones.
¡Ciialqniera (Micueiitra hoy un  par  de primos!
Aquí no se liace nada en compañía.
lAh!,,.. Como no sea recibir te legram as del extranjero.

ü:
H e aquí una  definición de inabuti, debida á un periódico 

de Madrid, con ocasión de describir los trajes de los fili­
pinos que h an  ido á  la Exposición,

«Salacot, especie de sombrero que afecta la forma de una  
cazuela»

¿Lo dirá porque allí con la cazuela, y aquí con el salacot 
se calientan los sesos?

Los del definidor deben h ab e r  quedado hechos agua  con 
definición ta n  de cocina.

*
# *

Y'an á  hacer  vestidos nuevos á  los picadores.
Aunque les suprim an las monas, no im porta  nada.
Ellos cuidado.

*
* *  . . .

U n colega ha  oído que parece  que p a ra  los prim eros días
del próximo mes se ins ta lará  el a lum brado eléctrico p a ra  el 
puerto  interior.

¿Cou que... parece?
Nada, que nos quedam os á  oscuras.

!Ü 
* !?•

E l tranvía en trando eu caja.
¡Ojalá pueda decir esto pronto  la sociedad, aunque sea re ­

firiéndose á  los mejicanos!
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LA FOTOGRAFIA
D E

R O D O L F O  M EY ER  
Ofrece á sus parroquianos y 

al público en general su taller 
con precios muy reducidos.

Tam bién hay un buen surtido 
en retratos, paisajes y tipos del 
país.

GRAN BAZAR
DE ROPA HECHA Y SASTRERIA 

DE LORENZO GIBERT 
2 / — E sco lta — 2 7

Escolta. 6, (esquina a l Puente de España).
Confección esi>ecial de toda  clase de sombreros con arreglo á los últimos figurines 

Efectos militares pava los diferentes Cuerpos del Ejército  y Armada; Calzado de las 
mejores fábricas de Europa.

Composturas y arreglos de Sombreros, con la mayor p rontitud  y esmera.

L A  I N H X J S T R I A L

18—Escolta— 18

Gran surtido de cubiertos de metal 
blanco legítimos y garantizados, eon cu ­
chillos de una  sola pieza.

Anteojos y quevedos de cristal de roca 
blanco y de color.

Quinqués de nikel p a ra  aceite, de n n a  y 
d os luces, ápropósito  para  buques y oficinas.

Surtido general de bisutería liiia.
P r e c i o s  s i n  c o m p e t e n c i a

DOCTOR V E R D E J O
Esiietinlislíi en tíníi'rmeilades de ¡\ifios.

S. Nicolás 17, esquina áElcano 
B I N O N D O .

útiipn;, «iciriuiiuus \ \ m  ío s ^ c
E s c o l t a  9

'r\\

Medio peso .

Se 111 an ar i o lecti vo i 1 ustrado.
Se publica cuatro veces al mes.

Carriedo, 2 0 ,  principal
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AJSrXJNCIOS D E  MODA.

I •

'*■9**v .

t •' \

Este es un caballero 
particular 
fumador incansable 
de La, Insular.

Este bébedctr confiesa 
(tras,de babor probado todas) 
que en ia capital no hay sodaa 
como en la Botica Inglesa-

El que no encuentre 
guarniciones á au gusto 
en E l Arnés, merece 
comprárselas en cual­
quier parte. ¡Restaurant de París!..

¡Tú eres una delicia del país!

¿Ustedes han probado la 
cerveza de L a  Puerta del 
Sol? Pues es tan buena y 
barata como los juguetes. 
Cou decir esto, basta. El nuevo dentista 

M artell extrae mue­
las con todos los ade- • 
lantos modernos ¿No 
han visitado todavía 
su gabinete?...

Si me encerráran un mes en la bodega 
de Los Andaluces, ¡como me aprovecharía 
de ese descubrimiento de la trasfusión de 
la sangre!

En L a  eonfiteria espa­
ñola, además de vender ex­
quisitos dulces, haoeu sabro­
sos buñuelos 

¿Cómo, cielos, no se arruina 
si hay un competidor en cada 
esquina?

Piropos de moda,:
—Bendito sea Dios que te hizo 

esas orejas, y bendito sea Ullmann 
que te hizo esos pendientes de bri­
llantes.

¡Cnal los marülctipos de Pertierra 
no los hay en la tierra!

Buscando unas buenas botas 
he estado en Londres tres veoes, 
y he visto que las mejores 
están en casa de SECKEB,

Fuma de L a Constancia 
en Manila la gente de importancia. 
(Yo los fumo también 
y me sienta muy bién, pero muy bién)

¿Quién do vosotros se atreve 
cualquiera cosa á comprar 
sin antea ir á mirar 
lo que hay en la Escolta, 9? 
¡Nadie!.. ¡Si aquello es la mar!

—¿Probó usté este vino?
- N o

—Pues í>ruébelo pronto usté.. 
|Si es de esos tan ricos de 

M ompó.

[Tanta chistera y 
tan to  pisto, y  luego 
no lleva una alhaja  
de La Estrella del 
Norte!

¡C u alq u iera  cosa!

—Este se bebe todos los dias seis leones 
con escudos y  coronas.

¿Creen Vdes. que tiene una leonera en el 
cuerpo?.. Lo que tiene es mucha sajud, con 
esa cerveza.
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